
De acuerdo con datos del Banco Central, entre 2013 y
2023 el Producto Interno Bruto (PIB) ha crecido so-
lo un 19,9% en términos reales. Es una cifra muy
baja para un período tan extendido, lo que da cuen-

ta de las dificultades del país para retomar una senda de creci-
miento vigoroso. Por cierto, independientemente de la cifra fi-
nal para 2024, que debe conocerse durante las próximas sema-
nas, un crecimiento en torno a 2% no hace más que confirmar
nuestro estancamiento. 

Para comprender la debilidad de nuestra economía, es ne-
cesario detenerse en la evolución de los distintos agregados
macroeconómicos que están tras el PIB. En términos prácticos,
el producto de un país puede ser descompuesto como la suma
del consumo de los hogares, el consumo (gasto) del Estado, la
inversión y las exportaciones
netas (exportaciones menos
importaciones). La expansión
o contracción de cada una de
estas partidas afecta el creci-
miento de nuestra economía. 

En el caso de Chile, el aná-
lisis de las tendencias en cada uno de los componentes del PIB
ilustra con particular claridad las raíces de nuestra década de
estancamiento. En esta línea, un primer fenómeno interesante
es un crecimiento del consumo total por sobre el del producto.
Específicamente, este agregado macroeconómico creció un
30,9% entre 2013 y 2023, 11 puntos porcentuales por sobre la
expansión del PIB. La principal fuerza tras esta dinámica no
fue el consumo de los hogares, sino que el acelerado crecimien-
to del tamaño del gobierno: en el mismo período su consumo
creció un 52,3%. Esto explica que mientras dicha partida de
gasto (el consumo del Estado) representaba el 13,1% del PIB en
2013, en 2023 alcanzó el 16,6%. Lo anterior valida la visión de
distintos expertos que han planteado que parte importante de
los desequilibrios fiscales obedecen a la prolongada incapaci-
dad de la clase política por asumir la nueva realidad económica
del país.

Un segundo elemento que merece atención es la evolu-
ción de la inversión. En las cuentas nacionales esta se reporta
bajo la Formación Bruta de Capital (FBC) que incluye la For-

mación Bruta de Capital Fijo (FBCF, mide la inversión en
activos fijos) y la variación de existencias. Entre 2013 y 2023,
la FBC muestra una increíble variación de -0,7%, demos-
trando las continuas dificultades del país para potenciar el
motor de crecimiento de largo plazo de la economía. El re-
sultado no es particularmente distinto cuando se excluye la
variación de existencias. La FBCF creció en el mismo perío-
do solo un 7,2%, pasando de representar el 26,6% del PIB en
2013 a 23,8% en 2023.

Similar frustración arroja el estudio de la dinámica de ex-
portaciones netas. Mientras las exportaciones cayeron un 2,1%
durante el período considerado, las importaciones aumenta-
ron un 7,9%. Así, uno de los pilares del éxito del modelo de
crecimiento de Chile (las exportaciones) parece también haber-

se afectado.
Estamos frente, enton-

ces, a un problema complejo
y profundo que será elemen-
to esencial del debate propio
de la campaña presidencial
que se avecina. En este con-

texto, será clave identificar las posibles fuentes de expan-
sión del producto.

Con un mercado laboral más rígido a raíz de las equivoca-
das decisiones de políticas (40 horas, salario mínimo, entre
otras), será difícil esperar un mayor dinamismo del consumo
de los hogares. Por otra parte, la política fiscal ha tocado techo y
Chile verá inexorablemente un ajuste en el gasto del Estado
durante los próximos años. Por lo tanto, ese tipo de gasto no
podrá activar la economía. En materia de exportaciones, el
cambio en el escenario internacional sugiere mayores trabas en
el posicionamiento de nuevos productos. 

Así, la única opción factible parece ser el potenciar inver-
siones locales y atraer inversiones externas. Es de esperar que
este sea uno de los focos principales de los próximos meses
ante la elección presidencial que se avecina. La necesidad de
ofrecer un mejor ambiente de negocios, dar certezas jurídicas,
revisar nuestro sistema impositivo, cortar la burocracia y pro-
mover alianzas público-privadas deben ser los ejes de cual-
quier campaña.

La única opción factible parece ser el

potenciar inversiones locales y atraer

inversiones externas.

El potencial de crecimiento de Chile

Vertiginosamente, Donald Trump lleva adelante sus
promesas electorales. Muchos pensaban que su
aplicación sería parcial y gradual. No es lo que está
ocurriendo. 

Trump carece de una oposición política interna. El Partido
Demócrata está dividido, no dispone de líderes, parece incapaz
de contener al mandatario adverso a respetar la legalidad, ins-
tituciones democráticas, alianzas y valores compartidos con
otras naciones, y transgresor de las reglas del comercio y del
Derecho Internacional. Por ahora solo la Corte Suprema ha de-
tenido algunas de sus arbitrariedades, desconociendo atribu-
ciones para remover a jefes de reparticiones autónomas federa-
les y para congelar el desembolso de algunos gastos públicos.

En política económica hay un consenso en que las medi-
das para reducir el gasto públi-
co son insuficientes para equi-
librar el presupuesto. Algo pa-
recido sucedería con despidos
masivos de funcionarios públi-
cos, a lo que se agregan acusa-
ciones de motivaciones revan-
chistas e ideológicas.

Mayor controversia surge
de la política proteccionista de Trump de elevar los aranceles
aduaneros. Se anticipan las repercusiones inflacionarias y en el
costo de vida por encarecimiento de las importaciones, des-
trucción de las cadenas de suministro; incertidumbre y caída
en los mercados de valores; pérdida de competitividad de las
exportaciones norteamericanas y su exposición a medidas re-
taliatorias. También se discute la relevancia en la recaudación
de ingresos fiscales por la vía arancelaria para compensar reba-
jas de impuestos.

Trascendental es el impacto del proteccionismo en la rela-
ción con el resto del mundo por desencadenar una guerra co-
mercial, contravenir el libre comercio, restar un elemento im-
portante en los vínculos e influencia entre las naciones y, en

determinados casos, por el empleo coercitivo de los aranceles
para amenazar y lograr objetivos de política exterior de la
agenda trumpiana.

Donald Trump descarta efectos negativos de largo plazo
de sus políticas fiscales, económicas y arancelarias. Señala que
las adversidades son necesarias, transitorias y que sus medidas
conducen finalmente a una mayor autonomía, engrandeci-
miento y poder de Estados Unidos.

A diferencia del frente interno, en el externo y a pesar del
elevado costo para la imagen de Estados Unidos, y brutales proce-
dimientos intimidatorios, Trump exhibe logros para su política
exterior por efímeros que sean y gravosos e irritantes para sus alia-
dos. Ha conseguido liberar a norteamericanos prisioneros en Ru-
sia, Líbano, Venezuela, Gaza y a presos políticos cubanos; logrado

la colaboración vecinal para con-
trolar la frontera, narcotráfico,
fentanilo e ingreso y deportación
de migrantes ilegales; forzado a
Europa y aliados del Pacífico Sur
a aumentar sus presupuestos de
defensa; fue decisivo para lograr
el cese del fuego en Gaza y avan-
za en una tregua de los combates

en Ucrania; ha desplazado a intereses chinos en los puertos de
Colón y Balboa del Canal de Panamá; y para atenuar medidas pro-
teccionistas, está en proceso de obtener preferencias arancelarias e
inversiones extranjeras dentro de Estados Unidos de sus competi-
dores. Las reacciones internacionales al proteccionismo de Trump
hasta ahora no han sido de la magnitud que podría esperarse, pues
ha prevalecido el temor de los afectados

En solo dos meses de gestión, es prematuro un balance del
gobierno de Trump. Mezclando el clientelismo, nacionalismo
y proteccionismo, ha desencadenado un punto de inflexión en
la política económica y exterior de Estados Unidos con conse-
cuencias graves e impredecibles para Norteamérica, mundia-
les, incluso para Chile.

Mezclando el clientelismo, nacionalismo y

proteccionismo, ha desencadenado un punto

de inflexión en la política económica y

exterior de Estados Unidos.

Tormentoso gobierno de Trump
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El calor del ve-
rano se resiste a
darle paso al oto-
ño. Abro las venta-
n a s d e l a p i e z a
donde me a lo jo
por unos días antes
de regresar al sur,
m i e n t r a s r e l e o
(preparando una
clase) a Séneca, el
filósofo estoico de
Córdova, tal vez el primer pensador
de España, educador y víctima de
Nerón, ese energúmeno arrebatado
por la ira (por algo Séneca escribió
un tratado sobre la ira).

Hoy abundan nuevos Calígulas
o Nerones, líderes poseídos por esa
pasión triste (así la clasificaba Spi-
noza) que tanto daño ha hecho y si-
gue haciendo al mundo. Intento
aplicar la “ataraxia”, actitud estoica
difícil de cultivar, que algunos tra-
ducen como imperturbabi-
lidad, o serenidad.

Justo, al abrir las venta-
nas, escucho ruidos como de
cohetes o fuegos artificiales
que llegan desde la calle de este barrio
hasta ahora privilegiadamente tran-
quilo. ¿Serán fuegos artificiales? ¿El
narco estará celebrando aquí cerca, en
el barrio alto? Los vecinos me dicen
que es una balacera intensa, un joven
que acaba de asaltar un domicilio, y
en su fuga en auto ha atropellado y
herido a unos guardias municipales y
se ha enfrentado a balazos a Carabine-
ros. Hasta aquí no más llegó la apaci-
ble y reconfortante lectura de Séneca.

Mensajes van y vienen, empie-
zan a circular videos de lo recién

ocurrido. Y el estupor, el miedo de
los vecinos. Es terrible decirlo, pero
tal vez esto sirva para que quienes
habitamos en barrios tranquilos se-
pamos lo que es vivir todos los días
entre balazos y fuegos artificiales,
con el peligro de quedar atrapados
en el fuego cruzado.

Esto que acaba de ocurrir en es-
ta esquina de la zona oriente, está
ocurriendo todos los días en La Pin-
tana, San Bernardo, Estación Cen-
tral y tantas otras comunas. Pero
también en zonas rurales: pocos
días después sabremos del terrible
crimen en Graneros.

Pienso en mi hijo que viene por
la misma avenida donde acaba de
ocurrir el enfrentamiento. Y pienso
en los miles de madres y padres que
viven todos los días en ascuas de que
una bala los alcance a ellos o a sus hi-
jos. Y leo la discusión política de es-
tos días: las peleas oportunistas, el

efectismo electoral. Postulantes a la
presidencia que prometen acabar,
con medidas rimbombantes, con el
crimen organizado, pero que no tie-
nen ni la experiencia ni el plan que
asegure que vayan a derrotar a este
enemigo interno. Están trabajando
más para fidelizar a su propia tribu
que pensando seriamente en el país.

Una parte de la derecha está po-
seída por la misma soberbia con la
que la izquierda frenteamplista llegó
al poder, pero de signo inverso. Y
empecinada en un canibalismo en su

propio sector. Y por otro lado, una
izquierda que está cosechando lo
que sembró cuando, desde el estalli-
do, alentó la anomia y se embriagó
con el caos. Una izquierda que se ale-
jó del pueblo y despreció la seguri-
dad y hasta jugó con fuego, romanti-
zó la violencia y tarde despertó,
cuando la realidad la estaba sobrepa-
sando a balazo limpio.

Cómo no entender, entonces, el
cansancio y molestia de los chilenos
al ver que en los medios los “señores
políticos” montan un espectáculo
mediático y un poco farandulero en
vez de fraguar acuerdos que generen
buenas y efectivas (no efectistas) po-
líticas, mientras las bandas crimina-
les, cada vez más envalentonadas,
van apoderándose de los barrios.

Difícil cultivar la “ataraxia” se-
nequiana en estas circunstancias.
Más bien emergen la impotencia, la
rabia y el pesimismo. Claro que hay

que luchar contra ello. Po-
ner la razón y la fuerza a tra-
bajar juntas. Me permito
una enmienda al escudo na-
cional. No “por la razón o la

fuerza”: por la razón y la fuerza. La
pura fuerza sin razón, no servirá. Y
lo mismo a la inversa. 

A veces, como le pasó a Séneca,
dan ganas de retirarse del mundo: “me
escondí y cerré las puertas para ser útil
a muchos”, dijo. Pero la violencia de
Nerón llegó a su tranquila villa donde
quiso retirarse y terminó por matarlo.

Aunque cerremos las ventanas,
los balazos nos alcanzarán igual.
Nos están disparando cerca.
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Nos están disparando cerca

A veces, como le pasó a Séneca, dan ganas

de retirarse del mundo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Cristián Warnken

Ha llamado la atención la participación en
sesión de la parlamentaria que preside la Cá-
mara Baja llevando en brazos a su hijo de
solo días de vida. Habría allí un quebranta-
miento del permiso
laboral posnatal al
que ella tenía derecho
y había ejercido en
etapas anteriores de
su proceso de mater-
nidad hasta su sor-
presiva aparición en
testera.

Dicha normativa
en este caso no solo
tiene relevancia jurí-
dica y social, pues su
referido incumpli-
miento se realizó en
las inmediaciones del
Día de la Mujer, y su aplicación coincidió
con la difusión de la baja cifra de natalidad
de nuestro país. Simbolismo casual que in-
vita a reflexionar.

De allí la importancia de los valores socia-
les, políticos, económicos y éticos compro-
metidos en los hechos motivadores de este

comentario. Existe gravedad objetiva en que
ellos se produjeron dejando sin aplicación ni
explicación aceptable una disposición de la
relevancia de la infraccionada, lo que justifi-

cadamente daría es-
pacio para una inves-
tigación por parte de
una comisión especial
investigadora o, en
subsidio, la comisión
de Ética y Transpa-
rencia de la misma
Cámara, que definan
el o los responsables
de la violación con
plena difusión de una
norma beneficiaria
dictada por el propio
Parlamento en favor
de la salud “de madre

e hijo”, quienesquiera ellos fueran.
Por lo demás, ese es el nombre de la

maternidad que la Municipalidad de San-
tiago ha aspirado a adquirir con discuti-
ble resultado.
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Para madre e hijo 

CORUSCO

En 2024, en
los países occiden-
tales desarrolla-
dos, todos los go-
biernos que en-
frentaron una elec-
ción presidencial
obtuvieron menos
votos que en la
elección anterior.
Según informa el
Financial Times, es
primera vez que algo así ocurre en 120
años de democracia moderna. En el
mundo en vías de desarrollo, por su
parte, empieza a acumularse evidencia
de que ser incumbente es una desven-
taja. Así lo muestran, por ejemplo, es-
tudios para las elecciones municipales
en Brasil y Perú
(Klasnja y Titiunik,
2 017 ; W e a v e r ,
2021). 

En Chile, en
tanto, ninguna
coalición ha logra-
do reelegirse en el gobierno desde
2006. Es más, los últimos tres gobier-
nos —Boric, Piñera y Bachelet— fue-
ron electos con amplias mayorías, pero
al poco andar perdieron el apoyo ciu-
dadano. Según Cadem, antes del pri-
mer año ya eran más los que desapro-
baban a estos presidentes que quienes
los aprobaban, y ninguno de los tres ha
logrado salir de ahí. Pareciera que, pe-
se a los recursos y la visibilidad que en-
trega el cargo, hoy es difícil ser un Pre-
sidente apreciado.

¿Qué hay tras esta maldición del
incumbente? La literatura apunta
fuertemente al hastío de la ciudadanía
con la corrupción (Klasnja, 2015; Wea-
ver, 2021). La inflación pudo también
haber jugado un rol en las presidencia-
les de los últimos años. La ciudadanía
es, por otra parte, más educada e infor-
mada, y eso puede hacerla también

más crítica. La debilidad de los parti-
dos políticos en Latinoamérica implica
además un mundo donde nadie guar-
da lealtades; sin identidades partida-
rias, los errores no se perdonan. 

Pero más allá de sus causas, la
maldición del incumbente debiera
importarnos por sus consecuencias.
Ella sugiere que los vientos son cam-
biantes y los votos están prestados.
En este contexto, todo sector político
que aspire a un proyecto duradero
debiera apostar por el centro. No solo
es la forma de no quedar descolocado
cuando los vientos cambien: es ahí
donde se encuentra la gran mayoría
de la población.

A grandes rasgos puede decirse
que cerca de un tercio se identifica con

el centro; otro ter-
cio no se identifica
en el eje izquierda-
derecha, pero sus
preferencias se pa-
recen a las del cen-
tro; el tercio restan-

te se identifica con la izquierda o la de-
recha, sumadas. Esto ha sido bastante
estable desde el retorno de la democra-
cia (Argote y Visconti, 2024).

En suma, puede llegar a ser posi-
ble ganar una elección moviéndose a
los extremos, al calor del momento, so-
bre todo con primarias y dos vueltas.
Pero es dudoso que esa estrategia per-
mita sostener el apoyo de la ciudadanía
en el tiempo. Sin el apoyo ciudadano
estará perdido también el del Congreso
—al menos bajo el estado revoltoso y
oportunista de nuestro sistema de par-
tidos. Sabemos cómo termina esta his-
toria: en un gobierno que no logra im-
plementar su programa y acaba con un
gran fracaso en las urnas. La pregunta a
nuestras coaliciones, entonces, es hasta
dónde llega su horizonte.
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